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Arena y Puestas de Sol


SUSAN GRISCOM

«Quebrada en mil pedazos» es una historia romántica inspirada en una hermosa canción escrita por Alex Woodard, titulada «Broken Wide Open». Para tu disfrute, he incluido la letra a continuación.

Letra de Alex Woodard.

https://www.alexwoodard.com

«Never been so shattered I couldn’t think

Never been thirsty with no sweet water to drink

Never been so alone with no friend to hold

Never felt so much sorrow touching my soul

My heart was broken wide open

Heaven let the light shine in

My heart was broken wide open

And I’ll never be the same again

Broken wide open

The night covers the pain and the dirt of the day

When angel voices sing my troubles away

Blessings in disguise are hard to believe

It took a mountain falling on me

Before I was ready to receive

My heart was broken wide open

Heaven let the light shine in

My heart was broken wide open

And I’ll never be the same again

Been trying to find

Where the wrong meets the right

We don’t always know where that’s at

What’s gone is gone

It will never come back

And I’ll just have to live with that

My heart’s been broken wide open

That let the light shine in

My heart’s been broken wide open

And I’ll never be the same again

Broken wide open

Broken wide open

Broken wide open»

Por si no dominas el inglés esta es la traducción al español:

«Nunca estuve tan destrozado que no pudiera pensar

Nunca he tenido sed sin agua dulce para beber

Nunca he estado tan solo sin un amigo al que abrazar

Nunca sentí tanta pena tocando mi alma

Mi corazón se rompió de par en par

El cielo deja que la luz brille

Mi corazón se rompió de par en par

Y nunca volveré a ser el mismo

Roto de par en par

La noche cubre el dolor y la suciedad del día

Cuando las voces de los ángeles cantan mis problemas

Las bendiciones encubiertas son difíciles de creer

Ha hecho falta que me caiga una montaña encima

Antes de que estuviera preparado para percibirlo

Mi corazón se rompió de par en par

Cielo, deja que la luz brille

Mi corazón se rompió de par en par

Y nunca volveré a ser el mismo

He tratado de encontrar

Donde lo malo se encuentra con lo bueno

No siempre sabemos dónde está ese punto

Lo que se ha ido, se ha ido

Nunca volverá

Y tendré que vivir con eso

Se me ha roto el corazón de par en par

Deja que entre la luz

Se me ha roto el corazón de par en par

Y nunca volveré a ser el mismo

Roto de par en par

Roto de par en par

Roto de par en par»


PRIMERA PARTE 
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¿Cuántas veces se puede romper un corazón?

No estaba segura, pero mi madre, Sofie Davidson —formalmente Sofie Santini— siempre decía que la muerte de un cónyuge era más fácil que pasar por un divorcio. Ella debía saberlo, ya que había pasado por ambas cosas. Su divorcio de mi padrastro, dos años atrás, había sido devastador para mi madre. Pero su divorcio no me rompió el corazón. Oliver Davidson me había criado como si fuera su propia hija desde que tenía seis años y, para consternación de mi madre, Oliver seguía estando en mi vida, desempeñando el papel de padre cariñoso. Incluso me había acompañado al altar cuando me casé, con mi madre a mi lado.

Mi padre biológico, Patrick Santini, murió cuando yo tenía cuatro años. Un extraño accidente del que mi madre nunca quiso hablar. Aquel había sido un día oscuro. Mi madre se había quedado en la puerta de casa, llorando, mientras dos policías se quitaban el sombrero amablemente, diciendo lo mucho que lamentaban su pérdida. El resto de la conversación quedó toda revuelta en mi cabeza. Lo único que recuerdo haber entendido en aquel momento es que mi padre no iba a volver a casa. Ese día mi corazón se partió por completo, como una semilla. No se sabía si echaría raíces o se marchitaría después de aquel devastador momento. Algo que no comprendí del todo hasta mucho más tarde.

Me apreté los párpados mientras pensaba en aquel día, deseando que mi padre pudiera estar aquí conmigo ahora. Pero en realidad, no podría haber pedido un padrastro mejor que Oliver. Todo lo relacionado con mi padre estaba en el pasado. Hoy era mi futuro. Respiré profundamente para abrazar la nueva vida en la que estaba a punto de embarcarme. La ceremonia había salido perfecta. Habían empapelado el pasillo de blanco y cada lado estaba flanqueado por pétalos de rosas rojas de camino al arco donde Craig estaba de pie con su séquito de mejores amigos. Junto con su padrino, Joel, había cinco testigos de boda, lo que significaba que yo había tenido que presentar cinco damas de honor, además de la principal, Lissa. En realidad no tenía tantas amigas. Dos habían sido de mi elección: Kristen y Lissa. Pero Craig había insistido en que tuviéramos a sus seis mejores amigos en la boda. Se lo había pedido a un par de chicas del restaurante que dirigía junto con las dos hermanas menores de Craig. Había salido bastante bien. No podría haber pedido una ceremonia más perfecta. Craig estaba guapísimo con su esmoquin oscuro y la rosa blanca en la solapa; el pelo castaño claro peinado hacia atrás, lejos de la cara, en lugar de colgarle sobre la frente como hacía normalmente, protegiendo parcialmente sus preciosos ojos azules. Antes, esos ojos habían brillado de amor. O tal vez de lujuria. Tenía que admitir que yo también había sentido un poco de lujuria cuando lo vi allí de pie mientras caminaba por el pasillo. Luego, la forma en que sonrió durante la ceremonia... Esperaba que estuviera pensando en lo que íbamos a hacer después.

Ahora, el vestíbulo del salón de bodas estallaba de alegría: música, comida y risas. Veinte mesas redondas, cada una con diez sillas y adornadas en el centro con un ramo de rosas blancas, rodeaban la pista de baile donde Craig y yo acabábamos de terminar los bailes de rigor. Yo había bailado con Oliver, mientras Craig lo hacía con su madre. Poco después, Craig se había excusado, me había besado en la mejilla y se había marchado hacia un grupo de compañeros de universidad. Le había visto alejarse, y su fría fanfarronería encendió un calor en mi interior. Era guapísimo. Era mío. Un metro ochenta de músculos firmes y piel suave. Todo mío. La lujuria se agitó al pensar en lo que la noche nos deparaba. Cuando llegó a los chicos, cogió el vaso de chupito que le tendió uno de ellos, con algo de color dorado que supuse que era Jack Daniels.

Una melodía rápida sonaba en los altavoces mientras el DJ estaba detrás de una gran consola negra pulsando botones en su equipo. Las parejas bailaban, en su mayoría mujeres que se movían al ritmo de la música mientras sus maridos, novios o parejas estaban de pie bebiendo cerveza o cócteles, resolviendo todos los problemas del mundo.

—¡Grace! Vamos. No puedes perderte esto. Es tu boda. —Kristen me agarró del brazo y me arrastró al baile estilo country que se había formado rápidamente en el centro de la sala. Su suave vestido verde fluía por el suelo junto con ella, y yo solté una risita, haciendo lo posible por dar un paso a la izquierda y luego a la derecha sin parecer una idiota. Este tipo de baile no era precisamente mi fuerte. Dirigía un restaurante y un bar. O lo había hecho hasta la semana pasada.

Siempre había sido yo la que se quedaba atrás, observando toda la diversión desde el otro lado de la barra. Hasta la noche en que Craig cruzó la sala. Sus ojos se fijaron en los míos. Sonrió y se dedicó a ignorarme durante una hora. Solo sabía que me ignoraba porque no podía dejar de mirar hacia la mesa donde se sentaba de espaldas a mí mientras reía y bromeaba con sus amigos. Pasó casi una hora antes de que se acercara a la barra y me preguntara a qué hora salía del trabajo. Me había cogido completamente por sorpresa. Aquel hombre tan guapo, que probablemente podría tener a cualquier mujer del lugar —y había al menos media docena de bellas damas pululando por allí—, me estaba preguntando a qué hora terminaba mi turno. Al principio, di un paso atrás, sin saber si me estaba hablando. Todavía hoy me pregunto qué fue lo que le atrajo de mí aquella noche. No me había vestido exactamente con la intención de atraer a un hombre, especialmente a alguien como Craig. Llevaba muy poco maquillaje y hacía tres días que no me lavaba el pelo. De hecho, había tenido que recogerlo en una coleta para poder pasar otro día antes de volver a lavarlo. El pelo me llegaba hasta la cintura y tardaba una eternidad en secarse y peinarse, así que solo me lo lavaba cada tres días; a veces podía dejarlo hasta cuatro si aún no se me pegaba a la cabeza.

Cuando no respondí a Craig de inmediato, volvió a preguntar. Tartamudeé un poco, pero luego recuperé la voz y le dije que a las siete y media. Entonces me informó de que me esperaría en la puerta porque me iba a llevar a cenar. Creía que estaba bromeando, pero justo a las siete y media, se quedó esperando en la puerta cuando me acerqué. No tenía la costumbre de salir con clientes, pero había algo en Craig a lo que no podía resistirme.

Kristen me agarró la mano, sacándome de mi ensueño. Me dirigió una mirada de "qué te pasa" y me di cuenta de que había estado tan absorta en mis pensamientos sobre Craig que me había quedado junto a ella inmóvil como una estatua.

—Lo siento. —Sonreí y empecé a copiar lo que hacían los demás bailarines, pero por mucho que me esforzara en seguir los pasos de la chica que tenía delante, seguía metiendo la pata. Justo cuando empezaba a dominar los giros, el confuso y agotador baile terminó. Rodeé a Kristen con mis brazos mientras nos reíamos y nos abrazábamos.

—Eso ha sido una locura, —proclamé, llevándome la mano al pecho, intentando desesperadamente recuperar el aliento.

—Habría sido más fácil si hubieras movido más los pies al principio, lo habrías cogido más rápido. —Se rio—. Debías de estar soñando despierta con Craig. Sé que yo lo habría hecho. Grace, acabas de casarte con el soltero más codiciado y rico de este condado. Debes estar extasiada.

«Por no hablar de que quizá esté un poco abrumada» —pensé mientras le sonreía. Luego pasé las yemas de los dedos por el delicado vestido de encaje blanco y perlas que llevaba. Lo había encontrado en Internet. Al principio, mi madre se había quejado ante la idea de comprar un vestido de novia por Internet. No podía imaginar no poder probárselo antes de comprarlo, y estaba un poco decepcionada por no poder salir a comprarlo conmigo. Siempre me había dicho que eso era algo que le hacía ilusión desde el día en que nací. Y en cuanto a no poder probármelo antes, le había asegurado que, pasara lo que pasara, siempre se podía modificar. Cuando llegó, todas sus dudas desaparecieron nada más lo saqué del paquete. Era el vestido más hermoso que jamás habíamos visto. No tenía mangas, con un corpiño festoneado con escote en la espalda, seguido de una línea de pequeños botones de perlas. El delicado material me abrazaba el trasero y luego caía hasta el suelo, abriéndose en abanico detrás de mí.

—La boda fue preciosa. Y tú eres la novia más hermosa, Grace. Era evidente que Craig estaba completamente enamorado de ti hoy, —dijo Kristen—. No podía dejar de mirarte durante la ceremonia.

Yo tampoco había podido apartar mi mirada de él. Había sido una boda de cuento de hadas, para ser sincera. Kristen me abrazó y luego volvió a la pista de baile para unirse a un pequeño grupo de mujeres que bailaban al son de You Shook Me All Night Long de AC/DC. El vértigo que se acumulaba en mi interior me hizo querer gritar de alegría, y no pude contener la sonrisa en mi rostro mientras iba en busca de mi nuevo marido. Nuevo desde hacía unas tres horas. Consideré que había llegado el momento de cortar el pastel.

Echando un vistazo al gran salón de baile de la Bodega Terra d'Oro, eufórica por referirme a Craig como mi marido, no lo vi por ninguna parte. Atravesé la pista de baile de madera y me dirigí a la puerta que daba al patio exterior, pasando por mesas decoradas repletas de copas de champán vacías y medio llenas, esquivando a los invitados con un gesto cortés, de disculpa y de "volveré" con el dedo, en busca del hombre con el que me acostaría cada noche durante el resto de mi vida. El patio estaba dispuesto de forma muy parecida al interior y también sembrado de copas medio llenas de champán y cócteles mixtos. Oliver no había escatimado en comodidades, eso era seguro. Ni siquiera había hecho un comentario cuando mi madre había anunciado que tenía que haber barra libre en la boda de su única hija. Nunca tuve dudas sobre el amor de Oliver por mí. Me había adoptado como suya poco después de casarse con mi madre. Cuando se divorciaron hacía dos años, dejó muy claro que siempre formaría parte de mi vida. Que yo seguía siendo, a todos los efectos, su hija y que siempre lo sería. Así que, por supuesto, cuando se trató de financiar la boda, él se apuntó a todo. No era necesario, ya que la familia de Craig era rica y se había ofrecido a financiar el evento, pero Oliver no quiso ni oírlo.

Al menos los padres de Craig estaban contentos con el resultado de la boda. Sus padres vivían en la Península de Tiburón, un barrio lujoso situado en las colinas al otro lado de la bahía de San Francisco, donde el precio medio de las viviendas oscilaba entre uno coma cinco y quince millones de dólares, y su casa se encontraba en algún punto de la parte alta de ese rango.

Busqué a Craig entre las pequeñas reuniones de varios invitados, pero no lo vi por ninguna parte. ¿Dónde estaba?

—Gracie, —Joel, el padrino de Craig, cantó mi nombre mientras se acercaba a mí y me pasaba el brazo por los hombros. Me reí.

—Joel, ¿estás borracho?

—No. Pero estoy en camino. No todos los días uno de los siete kemosabes se casa. —El entrañable término utilizado por los siete hombres adultos desde el décimo grado, o eso me dijeron, salió un poco arrastrado, pero definitivamente se entendió—. Nos lo has robado con tu belleza y encanto. Nuestro pequeño club privado nunca será lo mismo.

Me reí de nuevo. Joel era un encantador de serpientes, pero me gustaba. Siempre me hacía sentir especial y guapa, incluso en aquellas épocas en las que llevaba unos vaqueros viejos y raídos y el pelo sucio. Siempre me halagaba de una u otra manera.

—Confía en mí, haré todo lo posible para que Craig siga siendo siempre muy amigo de todos vosotros.

—Más te vale, o tendré que robarte para mí. De todos modos, eres demasiado buena para él.

—Lo tendré en cuenta, pero... ¿has visto a Craig? No he podido encontrarlo.

Frunció los labios, haciendo que aparecieran pequeñas arrugas sobre su boca mientras miraba por encima de mí, con los ojos entrecerrados mientras buscaba en la zona.

—No está aquí. La última vez que lo vi, estaba en el bar con Clancy.

—Vale, gracias, —dije y me escabullí antes de que tuviera la oportunidad de detenerme. Fui en busca de Clancy, alias Les Clancy, otro miembro de los kemosabes. Clancy estaba justo donde creía que estaría: todavía de pie en la barra donde lo había visto por última vez. Pero Craig no estaba a la vista. Suspiré. No quería hablar con Les, solo quería a mi marido.

—¡Grace! —Kristen volvió a cogerme del brazo—. Ven a bailar.

—Más tarde. Tengo que encontrar a Craig. ¿Le has visto?

Sacudió la cabeza.

—Seguro que está por aquí, en alguna parte. Es su boda. —Me dedicó esa sonrisa tonta que tenía siempre que había bebido y volvió a girar hacia la pista de baile, ignorándome. Dios, ¿todo el mundo estaba borracho en esta fiesta excepto yo? solo esperaba que Oliver siguiera estando de acuerdo con tener que pagar todo el alcohol que parecía deslizarse con demasiada facilidad por las gargantas de todos. Salí al pasillo. Podía aprovechar el tiempo y visitar el baño de señoras, que estaba al otro lado del pasillo. Pasé por un par de puertas cerradas en mi camino y por una que estaba ligeramente entreabierta. Me detuve al oír los gemidos de alguien. Di un pequeño paso atrás y lo volví a oír. Pensando que alguien estaba enfermo, empujé la puerta hasta abrirla del todo y me quedé mirando los dos cuerpos enredados en un enloquecido frenesí.
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Capítulo Dos 
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«Dios mío, qué cara tienen algunos invitados —Retrocedí para salir de la habitación, deseando no haber visto nada de aquello, cuando mi mirada se posó en los pies que colgaban en el aire. Reconocí aquellos tacones de diez centímetros, los brillantes zapatos de tacón dorados que subían y bajaban por encima del cuerpo al que estaban sujetos, y el vestido de gasa verde pálido, demasiado familiar. El vestido de mi dama de honor, que antes era precioso, estaba recogido hasta la cintura, cubriendo parte de su cara mientras el cuerpo largo, delgado y musculoso de Craig se cernía sobre el de ella, bombeando contra ella, dentro de ella. Ni siquiera se habían dado cuenta de que yo estaba allí y seguían follando. Su chaqueta de esmoquin negra colgaba sobre el respaldo de una silla cercana, con la rosa blanca aún impoluta en la solapa. No sabía exactamente por qué había mirado la chaqueta, quizás porque no podía creer que fuera realmente él. Pero la rosa era la confirmación. Los otros padrinos de boda habían llevado plantas de tipo suculentas de color verde pálido que hacían juego con los vestidos de las chicas. Craig. Follando con Lissa. Lissa, mi maldita mejor amiga. Mi ex-mejor amiga a partir de ese momento. El dolor me inundó, y me quedé allí sin poder moverme, sin saber qué hacer. ¿Gritar, correr, esconderme? ¿Arrojarles mi anillo de boda? Miré el gran diamante que llevaba en el dedo. Luego volví a mirar a los dos, que seguían follando como si el mundo se fuera a acabar mañana y no tuvieran otra oportunidad. El dolor se convirtió en ira. Había perdido el habla, y por mucho que quisiera lanzarle el anillo, él no merecía tenerlo. «No, ya no lo quería, pero que me partiera un rayo si le dejaba recuperarlo. ¡Jamás! Ya podía despedirse de esos veinticinco mil dólares. ¿Qué hacía yo allí de pie, boquiabierta, cuando debería estar gritando obscenidades?». Abrí la boca para decir algo, pero lo único que salió fue un desgarrado:

—Craig. ¿Cómo has podido?

Todo movimiento se detuvo entre ellos, y Lissa se incorporó y jadeó al verme. ¿Jadeó? Tendría que haber sido yo quien jadeara. Craig giró la cabeza por encima del hombro y, cuando su cerebro insensible se dio cuenta de que era su esposa la que estaba allí, se alejó de un salto de Lissa inmediatamente y se puso frente a mí, con la polla tiesa y enrojecida ondeando como una bandera el cuatro de julio. Se apresuró a subirse los pantalones rápidamente, guardándosela dentro. Le dirigí una mirada de asco, entrecerrando los ojos hasta convertirlos en finas rendijas y le puse mala cara antes de darme la vuelta para marcharme.

—¿Grace? Espera. —Me cogió por el codo, agarrando con demasiada fuerza contra la piel expuesta de mi brazo—. Esto no es lo que piensas.

—Dios mío, ¿en serio? ¿Cómo de estúpida te crees que soy? No importa, no respondas a eso. Ya lo sé. Tus acciones aquí me dicen todo lo que necesito saber. Suéltame.

—De verdad, Grace. Solo fue una apuesta con los chicos. Probablemente bebí demasiado. Sí, bebí demasiado. Lissa está muy buena, y los chicos apostaron que no podría meterme en sus pantalones porque era tu amiga. Pero lo hice. —Sonrió. Dios mío, estaba orgulloso de ello—. Y... me dejé llevar cuando ella correspondió a mis afectos porque, bueno, tenía nervios de última hora por la boda. No podía pasar el resto de mi vida casado sin una última aventura. Vamos, Grace, ya me conoces, eso nos habría arruinado. Eso es todo lo que era, Grace. No significa nada para mí. Te lo prometo.

Parpadeé y luego abrí los ojos de par en par, asombrada.

—¿Te has tirado a mi mejor amiga tres horas después de casarte conmigo porque tenías nervios de última hora y no podías pasar el resto de tu vida casado conmigo sin tirártela?

«¿Nos habría arruinado? ¿En serio?». ¿Cuántas excusas tontas me iba a dar?

—Bueno, sí. He sido un manojo de nervios toda la semana. Sé que lo has notado. Si me quieres, lo entenderás. Me conoces. —Se rascó la sien derecha como si tratara de pensar en alguna excusa aún más desastrosa. Se acercó un par de pasos, luego alargó la mano y me pasó los nudillos por la mejilla. Me estremecí, pero no de placer.

—Lo siento, Grace. ¿Pero no lo ves? Ahora ya está hecho y está fuera de mi sistema.

Le abofeteé. Le abofeteé tan fuerte que el golpe de mi mano al encontrarse con su cara resonó en la habitación.

—Te conozco, Craig. Eres un gilipollas despreciable.

Recogí el vestido, apretándolo en los puños, giré sobre las puntas de los pies y salí de la habitación, empujando la puerta de par en par para que se golpeara contra la pared del pasillo.

Me picaban los dedos.

—Uno, due, tre, quattro... —murmuré mientras me apresuraba por el pasillo.

Mis ojos se llenaron de lágrimas que no quería derramar. Oh, cómo odiaba a los dos en ese momento.

«¿Cómo he podido ser tan estúpida, tan ciega para no darme cuenta de lo imbécil que era Craig? ¿Por qué había querido casarse conmigo?».

Me dirigí al cambiador de la novia y me quité el vestido, dejándolo caer al suelo. Me salí de él y lo aparté de una patada. Luego lo pateé una y otra vez hasta que cayó en la esquina de la habitación. El vestido más bonito que había tenido nunca yacía en un montón, pero ahora solo representaba algo que no tenía. Mi corazón sangraba. Se hizo añicos por segunda vez en mi vida. Me hundí en el suelo en ropa interior y lloré sobre las palmas de las manos. Cuando oí voces femeninas que se dirigían hacia mí, me levanté rápidamente, cogí de la percha mi traje para después de la recepción y me encogí dentro del vestido largo, de color crema y sin mangas. Tenía un ribete rojo alrededor de las sisas y el escote, y el suave y cómodo material de jersey era elástico y perfecto para viajar. Se suponía que era el atuendo para el viaje en avión a Tahití. Nuestro vuelo salía a las once y cincuenta y ocho, justo antes de la medianoche. Craig pensó que sería una buena idea coger el vuelo nocturno “de ojos rojos” para poder dormir todo el camino hasta la isla y llegar allí justo cuando saliera el sol. Miré el reloj redondo, blanco y negro, de tipo escolar, que había en la pared sobre la puerta, y suspiré. «Habría sido un viaje divertido.

Contuve la respiración, apoyé la espalda en la pared y conté en silencio, en italiano, en un intento de mantenerme lo más rígida y quieta posible para hacerme invisible desde el pasillo mientras las voces se acercaban. Mi padre me había enseñado a contar en italiano cuando era pequeña. Era algo que me venía automáticamente cada vez que estaba estresada o molesta, como el día en que los policías habían llegado a la puerta, diciéndole a mi madre que mi padre había muerto. Entonces conté, tal y como él me había enseñado. Desde entonces, los números siempre me reconfortaron y mantuvieron vivo su recuerdo en mí.

En ese momento, estaba muy alterada y no quería hablar con nadie. No justo entonces. No después de lo que acababa de pasar. No creía que pudiera enfrentarme a nadie. Solo quería escabullirme sin que nadie se diera cuenta. Respiré aliviada cuando las dos mujeres pasaron por delante de la habitación sin descubrirme ni entrar.

Cogí mi bolso de la taquilla y busqué un cepillo en su interior. Quería deshacer el recogido que me había hecho esa mañana cuando me había dejado convencer por Lissa. No quería irme con nada que me recordara a ella, ni a Craig. Cuando metí la mano en el bolso, esta cayó justo sobre las dos tarjetas de embarque que Oliver había impreso para nosotros aquella mañana antes de salir de casa. Me había quedado en casa de mi madre la noche anterior para mantener la vieja tradición de no dejar que el novio viera a la novia el día de la boda hasta la ceremonia para alejar la mala suerte. «Ja. Bueno, seguro que no funcionó, ¿verdad?». De repente, me pregunté qué tipo de provocación habría ocurrido anoche entre Craig y sus amigos, teniendo en cuenta lo que había hecho hoy con Lissa.

Me calcé las sandalias de color crema mientras mis ojos se posaban en mi nueva maleta de diseño, ya preparada para el viaje y esperando junto a la puerta. El cuero negro desprendía una riqueza snob con los grabados plateados que decoraban los laterales. Era una de las dos maletas Versace a juego que la madre de Craig había comprado para nosotros. Teníamos que salir hacia el aeropuerto en poco menos de dos horas.

Nunca había estado en la Polinesia Francesa y me hacía mucha ilusión. Íbamos a alojarnos en Bora Bora, una pequeña isla frente a Tahití, en un bungalow sobre el agua y luego nos cambiaríamos a otra cabaña que estaba justo en la playa. Iba a ser un sueño. Una luna de miel de fantasía. Me quedé mirando la maleta, con los billetes aún apretados entre el índice y el pulgar.

—¿Por qué no? —pregunté en voz baja.

Los billetes no eran reembolsables, al igual que todos los gastos del complejo turístico y las tasas que habíamos tenido que pagar por adelantado. Si yo no iba, «¿lo haría Craig? ¿Se llevaría a Lissa en mi lugar?». Sostuve las tarjetas de embarque entre mis pequeños y calientes dedos. «Que me aspen si dejo que Lissa ocupe mi lugar en Bora Bora, una aventura única en la vida. Lo más probable era que no pudiera volver a hacerlo nunca, sobre todo con mi sueldo».

¡Ja! ¿A quién quería engañar? Ya ni siquiera tenía un sueldo desde que Craig había insistido en que dejara mi trabajo de gerente en Shapiro's. Había dicho que no quería que su mujer dirigiera un bar y un asador y que me llevaría mejor con su madre si no tenía un trabajo en un restaurante de mala muerte. Sin embargo, el Shapiro's estaba lejos de ser sórdido, y era mucho más que un simple bar. De hecho, era el restaurante de bistec y marisco más lujoso de Ukiah.

La madre de Craig no había trabajado ni un solo día en su vida, y él no veía por qué su matrimonio debía ser diferente al de sus padres. Yo no era de las que se sentaban en los cafés y clubes de mujeres como su madre, pero había accedido a dejarlo, pensando en dedicar la mayor parte de mi energía a algún tipo de voluntariado. De hecho, ya había investigado el refugio local para mujeres. Pero ahora, no había forma de que pudiera hacerlo. Necesitaría dinero porque, contra viento y marea, este matrimonio con Craig se anularía. Lo antes posible.

Pero primero, ¿por qué no dar un buen uso a esos billetes? Me sentía herida más allá de toda razón, y tal vez un viaje pagado por Craig me ayudaría a quitarme parte del escozor.

Me eché al hombro mi gran bolso tipo hobo de Louis Vuitton, otro regalo de la madre de Craig, que había insistido en que no podía ir a Tahití sin él. Después de todo, “¿qué diría la gente de su hijo si bajara del avión con alguien que llevara un bolso blanco de piel sintética que había comprado en Ross?” —Lo había dicho de verdad. Suspiré. Me había horrorizado en secreto su descarado esnobismo, pero me había sentido demasiado intimidada para hablar. Tenía que cambiar eso. No hay mejor momento que el presente. Me acerqué a la puerta, la abrí lentamente y miré por el pasillo a la izquierda y luego a la derecha. Satisfecha de que nadie me viera, agarré el asa del Versace con ruedas y lo saqué detrás de mí.

Salí, ajustando los ojos a la oscuridad, y vi la limusina que Craig había alquilado para nuestro viaje desde la bodega al aeropuerto. Gracias a Dios, el chófer llegó temprano. Me acerqué a la acera, y el chófer se acercó a mí, tomando mi bolsa en la mano.

Cuando miró expectante hacia la puerta, le dije:

—El Sr. Canavan no vendrá.

Sus cejas se alzaron en forma de pregunta, pero luego me dedicó una sonrisa tranquilizadora y asintió con profesionalidad mientras me abría la puerta. Cuando me acomodé en el asiento, cerró la puerta y se apresuró a ir al lado del conductor. Me hundí en el suave asiento de cuero negro y conté de nuevo, en silencio. Cuando arrancó el motor, un golpe en la ventanilla me sobresaltó. Levanté la vista para ver a Oliver. Tenía el ceño fruncido y las cejas muy juntas. Esperaba poder escabullirme sin que nadie lo notara. No quería explicar nada a nadie. Ni siquiera a Oliver, a quien adoraba. Apartando mi egoísmo, bajé la ventanilla.

—¿Grace? —preguntó, con la preocupación que se agitaba tras sus ojos color avellana. Solo con decir mi nombre era suficiente, y sabía que quería una explicación. Se merecía al menos eso, ya que era su dinero el que había pagado esta burla de boda.

—Lo siento, Oliver. Tengo que irme. —Me limpié una de las lágrimas que había ordenado que no se formaran en mi mejilla.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

Absorbí un sollozo.

—No puedo quedarme. Acabo de ver a Craig y a Lissa. —Se me quebró la voz y respiré profundamente—. Estaban teniendo sexo.

—Dios mío, —murmuró y se frotó los ojos con los dedos—. Ese hijo de puta. Lo siento mucho, cariño. —Acarició la mano que había puesto en la puerta—. ¿Adónde vas?

Pensé en mentir y decir que solo me iba a casa porque no creía que él quisiera que me fuera sola a un país extranjero, pero luego supe que nunca me perdonaría si me iba sin decírselo. Así que tragué saliva y me armé de valor. 

—Me voy a Bora Bora.

Asintió con la cabeza.

—¿Sola?

Asentí con la cabeza.

Suspiró y se pasó la mano por su espeso pelo entrecano.

—Vale, alguien debería hacerlo, supongo. ¿Vas a estar bien?

Parpadeé, no esperaba su aprobación.

—Sí. Siento el dinero que has gastado en esto.

—No lo pienses más. Solo es dinero. —Sonrió, sus amables ojos brillaban con calidez y afecto—. Siempre supe que Craig era un canalla pomposo, solo que nunca pensé que se rebajaría tanto. —Sacudió un poco la cabeza y se pasó la mano por su tupida cabellera antes de que sus ojos volvieran a encontrarse con los míos—. Nunca pensé que fuera lo suficientemente bueno para ti, cariño, pero de todos modos... escucha, ¿por qué no te llevas a Kristen contigo para no tener que ir sola?

—No puedo... no quiero enfrentarme a nadie ahora mismo. Ni siquiera a Kristen. Además, el billete de avión está a nombre de Craig. Tengo muchas cosas que resolver. Por favor, déjame hacer esto.

—Eres una mujer adulta, Grace. Eres inteligente, tienes un título universitario y siempre has tomado buenas decisiones. —Un título del que sabía que estaba orgulloso. Un título que había estado dispuesta a dejar de lado y olvidar para convertirme en la esposa de un mujeriego, un insufrible putero. Por lo visto, la universidad no me había hecho tan inteligente como esperaba, al menos no en lo que respecta a los hombres. Me sacudí el asco—. Estoy orgulloso de ti —continuó Oliver, expresando lo que yo ya sabía—. No necesitas mi permiso para nada. Siempre te he querido como a mi hija, y serás mi niña para siempre, pase lo que pase. Solo quiero lo mejor para ti.

—¿Entonces lo entiendes?

Asintió con la cabeza y apretó los labios.

—Lo entiendo. Pero aún tengo permitido preocuparme.

Dejé escapar una pequeña carcajada y me miré los dedos, el anillo de diamantes aún estaba en mi mano izquierda. Me limpié la humedad de las mejillas, luego asentí y le dediqué una pequeña sonrisa empapada de lágrimas.

—Dile a mamá que...

—No te preocupes por tu madre. Yo me encargaré de ella. Llámame o mándame un mensaje cuando llegues, cariño. Si no, me preocuparé todo el tiempo que estés fuera.

Lo haría de todas maneras. El suyo era un amor incondicional que nunca cuestioné. Oliver me quería, probablemente incluso más que mi madre. Al menos tenía una mejor forma de demostrarlo que ella. Se apartó de la puerta del coche y me lanzó un beso con dos dedos. Volví a hundirme en el asiento de cuero mientras la limusina se alejaba. «¿Qué habría hecho toda mi vida sin Oliver?».

Observé los edificios que pasaban flotando mientras la limusina avanzaba a toda velocidad por la carretera hacia el aeropuerto.
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Capítulo Tres 
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Descansé en la tumbona, sorbiendo una especie de brebaje de coco e intentando meterme en el libro que tenía en las manos. La bebida me servía para relajarme. Había decidido que beber alcohol a las once y media de la mañana no iba a perjudicarme esta vez, e incluso podría ayudarme a echar una siesta, teniendo en cuenta que no había dormido en el avión como Craig había insistido en que hiciera. Había estado demasiado angustiada por lo que había hecho. Luego, por supuesto, el vuelo de Tahití a Bora Bora había sido demasiado corto y el avión demasiado pequeño como para pensar en dormir mientras me sentaba directamente detrás de los pilotos, viendo cómo las luces a través de la ventana de la cabina se hacían más brillantes y grandes a medida que nos acercábamos a la isla al amanecer. Solo esa increíble vista ya había hecho que el viaje mereciera la pena.

Se suponía que era mi luna de miel. Lo menos que podía hacer era intentar divertirme un poco. Pero incluso con la bebida, era difícil quitarme de la cabeza lo que Craig y Lissa habían hecho. No parecía que la diversión estuviera en mis planes. Veía parejas por todas partes. Éste no era precisamente el mejor lugar para visitar en solitario cuando la mayoría de las personas que estaban de vacaciones eran novios en su luna de miel o, como mínimo, amantes.

Era mi primer día en Bora Bora y no conocía a nadie. Cuando entré en la hermosa habitación del hotel por la mañana, con pétalos rosas y rojos en forma de corazón en el centro de la cama, suspiré con pesar, pensando que había cometido un error al venir. Inspiré y agradecí al portero, dándole un billete de diez dólares cuando se marchó. Me quedé de pie sobre el panel de cristal transparente de un metro de ancho por metro y medio de largo en el suelo, en el centro de la habitación, bajo el cual nadaba un banco de peces pequeños de colores brillantes. «Qué bonito». Pero darme cuenta de que estaba sobre el agua me había puesto un poco nerviosa, y había empezado a contar los peces.

—Uno, due, tre, quattro, cinque, sei...

No había pensado en lo que sentiría al dormir en una habitación directamente sobre el océano. Pero ni siquiera contar en italiano me había servido, así que me dirigí al minibar y a la nevera, totalmente abastecida con botellas de cócteles ya preparados y pequeñas botellas de vino. Algo por lo que Craig había pagado un extra, estaba segura, y por lo que en ese momento me sentí muy agradecida. Con la necesidad de calmar mis nervios, cogí una botella blanca de algo que decía ron y coco y la abrí, vertiendo un poco en uno de los vasos y dando un sorbo.

—Mmmm... Delicioso.

Luego me acerqué a la puerta corredera de cristal para echar un vistazo al exterior y me enamoré al instante, ya que el miedo a que el bungalow cayera al agua me abandonó de inmediato. El océano era tan hermoso, tan azul. Al otro lado de la ensenada había otra isla de colinas cubiertas con exuberante vegetación. La terraza sobre el agua (pequeña, pero suficientemente grande para dos tumbonas) parecía muy atractiva, y no pude resistir el impulso de probarla.

Así que, ahora estaba aquí sentada, recostada, estirando los pies delante de mí, sintiéndome instantáneamente relajada. Me subí la falda del vestido hasta medio muslo para que el sol me diera en las piernas. Todo era hermoso. El zumbido de mi teléfono en el bolsillo me sobresaltó. Lo saqué y vi el recordatorio que había puesto para avisar a Oliver de mi llegada. Le envié un mensaje rápido para informarle de que había llegado y que no se preocupara.

Luego, descansando de nuevo, miré a la derecha, nada más que agua y más colinas exuberantes y verdes, tal como había prometido el folleto. A mi izquierda, el bungalow contiguo al mío, parecía desocupado. No había ni un alma más que yo. Cerré los ojos, inhalando el dulce aroma del agua salada y el pescado, sin sentirme en absoluto sola. Por primera vez en quince horas, me sentía bien con mi decisión de venir. Tras terminar la bebida, suspiré en silencio, dejé el libro en la mesita de al lado y cerré los ojos. Al cabo de unos minutos, me quedé dormida.
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